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Pues apes;ir délos nuevos Aranceles, la LEGÍAJABOXOSA do I). José lí^muño Mirabot, seguirá vendiéndole en Cartagena a] 
njiíimo precio que hasta hoy, sin temor á las imitaciones que se han iutroduddo eu ebtc mercado. 

Para mayor seguridad; comprarla solo en los e-.tablt'c-iinientos que íe cit m en el anuncio permanente, ĉ ue va en laeuartapla-
na de este periódico, teniendo en cuenta que la Lr/ú.v JAUOXÜS\ V,H de un color alfi-o pajizo, ¡oque á siuiplí; vihta ya la diáti'men 
de las demás. ' '' 

Único representante en todo el remo de Murcia. I). Fern.mdo (liinéiiez da B'^rcuL'ucr, Martín I)el"-ado ') ural Oirtíinroivi 
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AUDIENCIAS 

I V 

(CONCLUSIÓN.) 

No es c ier tamente por donde me 
jor deben hacerse las economirts su-
priuíieudo estos ó aquellos cetitros; 
lo natural es reorgr i i izar Jos sorvi-
cio3 qui tanda lo qu•! liay<i de inne-
cesnrio, acómodáncolo á-Iaá ncíe-
s d i d e s d e l país y a' estado do núes-
ir i h^cjendíu 

Se impone como Ona necesidad 
apremiante el estnbl cimiento del 
ju CÍO oral pfira io ciyil, porque y ti 
es t iempo cesen esos litigios añejos 
é invet 'jrados, que solo sirven pa ra 
a r ru inar á las familias que tionen 
la desgracia de ser envueltas en 
uno de ellos, reportando ut i ld . id 
tan solp á los li t igantes de mala fé, 
pojr.que rojacjifta veces el cansancio 
iscom^jix urjA trjansacción onerosa 
para, los qu« les asiste «I derecho y 

-beneficiosa para los que car cen de 
él, y con Ja maneva deenjuiciar que 
traínnTÓs'd^ii^jiltítvtaf. «e cortar ía 
do raiz .se'nejanteí aboíos. 

P a r a el fStah po :n;t tito de esta 
clasf} de ju c bw :io lesconocemos 
que se-neccs.ic- no ii.i,< con objeto 
de reformar l.is ey-a < rgánica y de 
enjuiciam-iento, civ !, i ' iro hay un 
medio ti*,', ear.,ibU<erio inmediata-
mente dejando lo bastante al Go­
bierno para la fo;niaciór. da la Ley 

podían suprimirse en .i-sla de qu« 
el trab.ijo cu lo civil y crimina! no 
aconsejase su conservación. 

Ya eompronderáii naostron lecto­
res la inipoi ' taicia que tomlria esta 
reforma p ii'a el Estado y para los 
p a i t c u l a r c s .líi como pa i a la cla­
se do Ab(>;̂ ':u]üS y l'rocurailores^ 
porque si se lleva á elVcto osta can-
tralizaclóii ele la juscicia, nuichos 
de estos quedarán en u^ia situación 
prec.ir ia. 

So'nos part idarios de ia reforma 
de los serv.c'o-í, pero no de la des­
organización do los mismos, bajo 
pretesto de ocunomias, porque es­
tas ni resultan para la nación, ni 
p á r a l o s par t icu la ies , porque ¡gas­
tan más en la forma que rse piensa 
establecer, que en la qua está vi­
gente . 

¡Cúnalos de nuestros lectores ha­
brán tjuido que hacer pi 'cvalecer 
sus derechos ante los tr ibunales de 
justicia, y cuantos disgustos habrán 
tenido que devorar en silencio, ob­
servando la m;u-i-.-li;L dei asunto, 
apesar ue que ios juzg idoies resi­
dieran en la misma localidad en 
donde tienen medius de remover to­
do oostácuio que se presente: pues 
ü^úrense qué s u c j j e r á cuando ten-
gii qae recorrer legu;i tra» legua en 
nusc.i de Abogado y {-"rocnrador pa 
ra d.i.'l^s instrucciüiies de! asunto , 
abandonando sus negocios lucrati­
vos, en b^'Sca de utius que cuando 
inonus son diulu.^.ví. 

. En esta cuidad, en donde por sn 
' r i i inez- i j iay tantos dedicados á ne-

fiocios (le diferente indoie, pero to 
que tengan 

e ui provliu-ia 
i.^jandj su casa y sns a sun l j i p.i'.'a 
liaecr prevalecer sus derechos ó á 
form;ir p'irto de un tr ibunal de he­
cho, cuan grande debo ser !a iu 
d-mnización, para que les compen­
so a! menos las pói'didas que t ienen. 
Lo respetamos, la justicia cerca de 
sus administrados es mejor, más rá­
pida 5' b a r a t a . 

O. MONCADA. 

y sirvieiido para que el público se 
vaya aC.O!st«tabrand.> á.esta futura | dos da grande utdidn 
organi»aq,ón de tiibmuvleg. T^'"''' '^ ''̂  capital d 

Desde iue^p- puede hacefse que 
las actuálts Audiencias de lo i:r¡-
min.Hil conozcan ea juicio ora! é ins-
taücia única do todos los asuntos de 
iiienci' citmníía oievaBdoesta á cin­
co ;m4l pesetas, y todo lo concer-
nieritfíájuH^dieiélón voluntaria así 
comíbtloí dé rhny^f cüAntla que las 
partea sé sometiesen expresamente 
á esíÉa míViíeríi d«. proceder. 

Cim esta refirma tan rencilla se 
reportarían varias ventajas. 

PriíHíiíí» • tíaear qu© esta clase 
Üe neg« l̂6rfjfic'49if0}iáÉ!»^p>órtancia, 
comolo son «n su nwyorl», se tra-
njitÁrancon ééonprrila de tiempo y 
diuerp, 

Ségaodi*,. Ha?pí*»* que Irf opinión 
ae tiieaí» fprraftíiáo «joh eV procedi-
miíiút̂ ;iî í¿,̂ ^<i¿íí||da<í «o asunto de 
.escás* Jiat>flrí*«:cÍ(íit 
• íeneera.': ííft̂ i|r~flitie Jos litigan­
te» <i»»-fa9«ft̂ j»p)rdÍ£î «AÍé». i venti­
lar sas á'ffetfteíaciones 4Sfl esin for­
ma, poirqM'bey^í»i)|«s Aati» «I tU;m 
po yi^kvÁÍéé^ ttt^ loa g ŝio%, y 
preflereu rití^áral^iiMttonádos^ta'ííe-
rcrrfaóin nnt««?de eátrar én un pltiífo 
y «sW'tráé' gVatî es', perjuicios tam­
bién R'I Siseado, pwguj^ éaTüenór* el 
consatQ<!Í ^m' 8« hace de pafiel'^e-. 
Hado. : ' - . „ , .. , 

Y cuartk,%,J¡¡^9 el Gobisjfno co-; 
uozca con ^aNij, K ^ A I ^ A,acyi«î iiisi 

í .••!•--! 
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COLABORACIÓN INÉDITA. 

NÚÑEZ DE ARCE 

DIBUJO D>: MECACUIS 

FOTOGRAÜADO D « LAVORTA 

«A pesar 
de la honda 
división que 
producen en 
las escuelas 
ttlosóficas y 
sociales, y 
los sistemas 
políticos en 
incesante lu 

icha, toda-
f víael placer 
y el dolor 
son lengua 
universal ó 
inteligible 
pai'a todos; 
sólo que ca-

î;;—'da poeta ha­
bla eáta len­
gua con las 
.inflexiones 
desapropio, 

Kl lectjr, inteiTumpióndome:— ¡Esc 
jiárnifo 08 de Menéndez Pelayo! ¡Se cono­
ce á la legua! 

Kh verdad, lector, ¿y cómo voy yo aho­
ra á decir, algo de Núfiez de. Arce':' 

Todos mis esfuerzos y palabrerías na­
vegarán vanamente por mi inteligencia, 
pitra estrellarse al íin contra un escollo, y 
Shtc Qs mi absoluta imposibilidad de ex­
presar nada tan juicioso y tan claro como 
lo que »igue: 

•Lo único que importa hacer constar es 
que Núnez de Arce, por las mejores y más 
sanas partes de su ingenio y por las con­
diciones de la lengua poética cpie habla, 
es liijo de la escuela castellana, llamada 
comunmente salmantina, á la cual se 
prende y adhiere por diversos lados, mu­
cho más que á las escuelas andalu­
zas.» 

Y avanzando en la lectura del folleto de 
Menéndez Polayo, recientemente publi­
cado por «La EspaTIa Moderna,» tropiezo 
con esta» palabras: 

«Núnez de Arce se asemeja á Quintana, 
no como discípulo, sino como hermano 
gciT'.plo, como hijos del mismo terruTío y 
educados en las mismas au.iati . 

Y aquí si me atreviera, explicaría por 
qué me gustan Tassara y NúTlez de Arce 
masque su modelo. 

Creo, con el autor de las «Ideas estéti­
cas,» que los «Gritos del Combate» son lo 
más hermoso y lo más siiieero que D. Gas­
par ha escrito nuiíea. 

También expondré con noble fianque­
za (jue hay aígo en que no estoy conlbimo 
con la opinión del Sr. ]\[(>:ié.ndez Pelayo, i 
y es que «Raimundo Lulio» gane (u be­
lleza á «Un idilio,» como del juicio de clon 
Marcel'no se desprende. 

Podria aducir los pobres razonínnienU).> 
(pío me asisten, pero ¡cualquiera se atre­
ve á razonar contra el Sr. Menéndez Re­
lavo, poseedor ilc una de las inteligeuííias 
más clara» que hoy teneuios! 

Kn íin, ¿quieren Uds. comprar su folie- , 
to, si ya no !o han adquirido!'' Con esto ' 
iría yo ganando la gratitud de cuantos lo 
leyeran por mi consejo. 

Una- de las causas por las cuales odio i 
la política e» porque roba á D. (}asparel i 
tiempo que podría emplear en escribir , 
poesías de las que él sabe hacer y que, , 
como todas las suyas, serían llamadas á • 
vivir siglos y á ser la delicia de nuestros | 
descendientes, cuando ya nadie recuerde ', 
lias entradas y salidas de ministros que ' 
hoy nos preocupan. | 

Confieso que mis aficiones políticas co­
rren parejas con las de Teófilo Gautier. 
Por esto vería con gusto qne los hombres 
de inteligencia tan poderosa como la del 
Sr. Núnez de Arce la dedicaran totalmen­
te al arte ó á la ciencia, las dos cosas más 
bellas, las dos más útiles, las únicas eter­
nas del mundo. 

D. Gaspar ha sidio senador, diputado, 
gobernador de provincia, consejero de 
Estado, ministro, etc.. y eonfleso que por 
estos títulos no le tendría yo ni la millo­
nésima parte de admiración y envidia 
que hoy le tengo. 

Como autor drámético, logró su mayor 
triunfo con «£3 haz dé lena,» quj todos 
ugtedteí Itabr&n visto y mat̂ bossábráíi <$&• 
si de ni«moria. & Q̂  drátna q«e nun<ía 

fatiga. Y, no contento con haber produci­
do obra tnn hennoí.a, quiso Núfiez de Ar­
ce rematarla con una hermosa acción; se 
ladedicó á riagasta cuando éste se hallaba 
caldo y abandonado por muchos que le 
adularon antea y después. 

NúTIcz dtí Arco mató, pueg, dos pája­
ros de un tira, como suele decirse: evi­
denció al mismo tiempo los altísimos vue­
los de su fantasía y los nobles sentimien­
tos de su corazón. 

Dignos hermanos de «El haz de lefia» 
son, por ojemf)lo «(¿uien debe paga» (co­
media (lue, si mal no recuerdo, represen­
tó no ha mucho en Madrid el célebre No-
velli) y «Herir en la sombra» drama que 
escribió I). Gaspar en colaboración con 
Hurtado. 

Prista temi)orada aguarda impaciente el 
público madrileño una comedia nueva en 
tres actos, original del gran poeta. 

Como periodista, hace muchos anos que 
se coliseo 1). Gaspar entre los principales, 
y sus corresiH)ndencias de la guerra de 
África i.que puede competir con las de 
Alarcón.) habrían bastado para señalar 
definitivamente "̂ u brillante puesto. 

El autor de «La visiiin de Fray Mar­
tin,» es un prosista do los primorosos. 

Su oratoria hizo siempre mejor papel 
aun en el Ateneo que en los Cuerpos Co­
legisladores; su discurso en defensa de la 
poesía lírica fue un verdadero aconteci-
mi(5nto i'U nuestra literatura. En él reveló 
sus profundos estudios, su alteza de mi­
ras y su entusiasmo por el arte, que le 
hacen tan simpático. Clarín lo comen­
tó con tli'-orooiAn y íilferancia (ann-
qne á mi juicio, no tuviera on algunasco-
sas r.izón el insigne y discutidísimo criti­
co asturiano.) 

Es también un eucanto, y conste (pie 
es buen catalAn el tpie ahora lo confiesa,, 
(il discuivo de Núnez do Arce sobre el 
regionalisniO, discurso tan sincero y jus­
tamente alabado ]'.or unos como ruda y 
g-roserauu'iite impugnado por otros. 

íihiclic!, lüéritos de Núnez de Arce van 
."il)uniado5 aquí (nunca tantos como le 
adornan,) pero, sobre todos ellos, ¿ciuien 
duda que tiene el do ser un poeta líri­
co de los que, en cada siglo, le tocan 
pocos [y á veces ninguno,) á cada na­
ción!-' 

/orrilla, Campoamoi, Balart y ól son 
las cuatro columnas más recias en que 
hoy se sustenta nuestra poesía. 

¿(¿uién no conoce la obra lírica comple­
ta de D. Gaspar? Sus «Gritos del comba­
te,» superiores á los mejores versos del 
coronado Quintana; «La Visión de Fray 
Martín,» poema intelectual de gigantes­
cos vuelos; «Un idilio,» portento de de­
licadeza y ternura; «Hernán do Lobo,» 
de estrofas robustas y enérgicas; «La 
selva obscura,» escrita en tercetos «dan­
tescos,» según M. Pelayo; «La pesca,» 
precioso poema que sabe á Víctor Hugo; 

I «Maruja/ obra dulce y retozona, quere-
' cuerda las más famosas de Coppée.... y 
' tantos otros libros de Núnez de Arce, to­

dos inspirados y populares. 
1 Siendo D. Gaspar personalisimo en 
I cuanto escribe, difícil fuera sellalar á 
I quiénes se parece. 

i Campoamor y Núnez de Arce son, co-
í mo SuUy, Prudhomme y Coppée, gtandes 
I poetas diametralmente opuestos. 

Hombre de agudo ingenio, su conver­
sación hace meditar. 

Cierta noche decía, hablando de la luz 
eléctrica «¡Es la única juventud que no 
da calor!» 

No terminaré sin copiar un párrafo do 
Menéndez Pelayo y trasladarlo á críticos 
menos importantes que óste: 

«Pero de las deñciencias^eLpensador ó 
del político no hay qué pedir fenentasál 
poeta. Este, en su calidad de tfel, tieiie 
algo de irresponsable, ésmilm reyes de 
las Constituciones modernas. Enrique 
Heine lo ha dicho:' «el pueblo puede ma­
tarnos, pero no pui^e'Juzgarnos,» y el 
pueblo somos aquí todos ios que no somos 
capaces de escribir las «Tristezas» <5 el 
poema de «Raimundo Lulio,» atmque nos 
creamos muy capaces de Criticarlos.» 

El párrafo es de perlas. 

Resumen: 
¿Quieren Uda. un juicio atinado d»Nú: 

hez de Arce? ¡Pues sólo puede.hacerlo el 
Sr. Menéndez Pelayol 

¿Quieren Uds. un retrato fiel de D, Gas­
par? ¡Pues sólo sabe ha¿erlo el Sr. Gimé­
nez Aranda! . . 

ElCABDO J . CAXABtSaKI. 

17 de Marzo 4e 1892. 
(Piomilicla la repTod^ceión.) • 

Como persona, los únicaá r a s g ^ ya'ci­
tados bastan para definirle. Es serio, co-

. rrecto y sencillo con todo él mundé. 
Los que le consultoo,. fallan ei^ # iin 

juex franco yseVero, como ¿onvieáe. . 
' Lo único qéé tlene^áe máki^^'i^'u» «no 

tícalbsi de aoabaí*» su «Lta^bÉ^* ' 

Cette lá Marzo 1892. 
El ministro de Agricultura de Fraqci» 

aeaba de prohibir, basadOi en«l art. &° 

vj^sión & la nueva y terrible enferra^ad, 
señalada en los vlBedps, de .California, la 
entraba, bíyo ni^jgún pr^es^o, en el -te­
rritorio de la república-,de vides pwíc*-
céntes de la Auíérioa del Norte. 

La plaga, de que, ae teeta^ y que afor­
tunadamente no se conoce en Europa, (tn 
tres meses ha destruido en Áng^m (Cali­
fornia) un viñedo de más de.l2 heetái'ass. 
Actualmente es objeto de ^'&nde« esta­
dios por parte del sabio exdirector de la 
Escuela de MontpeHíar Mr. Víala. Seg&a. 
dicho sefior la tíiffen¿^M se debe & un 
«baeterium» que atáéa la raiz y es quien 
ha propuesto s&ininMro'ée''A^éttHf&ra, 
la necesidad de prolíiibit la entrada de las 
cepas de la procedencia dicha, pues opi­
na que cuantas m e ^ M se C!9v««a,'>ion 
pocas para evitfff ' losí^ees^dl tsit'f»> 
mible calamidad, ^ c b ó nud' «s íHimh 
cido en los centres «^Rtífteos átf' J^ráóh 
cia con el nombre d^wiDeannMfeptftde €a-
lifpmia. ' ' 

Porjuzg&riode gnua intef«» pura &»• 
pana oonslgnauíos j^rtoi antecedentes, 
únicos que se sabe.hoy, debiendo siámp: 
tir queno perdér^QdR de vista estt-'^K-
portante asunto y qtts pcmdt^üOft al> co­
rriente á nuestros lectel>(4S ^ e u a s ^ se 

E lmem^d^f imta s «e I » puesto en 
algo más de dos seaianas oomb no se hs 
visto de mucho tiempo á esta' parte. La 
pai-aUzaeión es-lstt'^^Hfiple^ «palor 'tí*-
gocios que se t^fán^ se m}téuá'l^°pÉ«<^ 
mte bajos que ai^''^l«%fi)á^a»^ 0' de­
rechos. Lia j 
taron despu^ Uri¿^mm^tm'í 
parecido coigi»itetdbft'tl£ioi^4^|í' g^' 0<^ 
preciaéidn, . , ! *; ' 
- I i a n a i ^ | k 9 i ^ , | ^ ^ é ^ t a ^ ^ 
ios artíeuibé. átÉ'-Más 
obiánte éí ipágt» ¿Vé ñhsjfm'ié' iti&'^ 
los, )r loa gastos <|8 r 

d ¿ í mayor 

lindóse ^ « ^ ' ' 
^ á t o s , ci-

. í% cargaanattt 
• ' - | íátes&aoiítÓat-

peiHié?«éa;M#ffIT*''leÍQMini úUtfflá' ifiñO 
firáiaeosdé i^a^"cítodo i^ meé^aisáktíQ 

'' Nuisstrcrooinartiloj pues, ^ espedMl» 

f « 

\ '>« 

fe";--.*¿V;'- '^j 'f :. >>?«#sp?tí>^c . , • ! ; . 


